
Lunes 8 de Julio de 2024 
 

Déjate curar por Él para vivir y dar vida 
 

Os 2,16.17b-18.21-22 Te desposaré conmigo para siempre  

Sal 144,2-9 A todas sus obras alcanza su ternura 

Mt 9,18-26 ¡Ánimo, hijo! Tu fe te ha salvado 
 

La ilusión de nuestro Dios es de seducirnos, llevarnos al 

desierto y hablarnos al corazón. Desposarnos con Él para 

siempre en justicia y en derecho, en amor, ternura y fidelidad, 

para que le conozcamos. ¡Qué maravilla que todo un Dios quiera 

tener esta historia de amor personal con cada uno de nosotros 

sus hijos! 

A pesar de todas nuestras infidelidades, meteduras de pata 

y pecado, Dios nos muestra su amor para siempre. Un amor que 

perdona todo y que se compromete con dada uno en derecho, 

justicia, misericordia, compasión y fidelidad y nos lo mantiene 

hasta el final pase lo que pase. 

Hoy nuestro Dios nos quiere reconquistar. Que iniciemos 

una nueva etapa de amor y fidelidad con Él y será posible si tú y 

yo queremos y si tenemos fe: “se hará según tu fe”. Pidamos a 

Jesús que nos cure de nuestras enfermedades y nos libere de la 

muerte. Él nos quiere atender y llenarnos de su fuerza y su 

esperanza. En la Eucaristía, Él mismo, se nos va a dar como 

alimento y para curarnos de todos nuestros males. 

Las personas del Evangelio, hoy, se acercan a Jesús con 

mucha fe y obtienen lo que piden: “mi hija acaba de morir, 

pero si tu vienes y pones tu mano sobre ella vivirá”. “Con 

solo tocar su vestido quedaré curada”. 

Señor, si vienes y pones tu mano sobre mí, mi familia, mi 

comunidad, mi Iglesia, el mundo… viviremos. Aumenta nuestra 

fe, Señor. ¡Ánimo, hija, tu fe te ha salvado! 

Sábado 13 de Julio de 2024 
 

¿Responderás a la llamada de Dios? Aquí estoy, mándame 
 

Is 6,1-8 He visto con mis ojos al Rey y Señor 

Sal 92,1-2.5 El Señor es rey está ceñido de poder 

Mt 10,24-33 No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 
 

¡Qué maravilla! El mismo Dios que llamó a Isaías para 

anunciar al pueblo, hoy, a través de su Palabra nos llama a ti y a 

mí para ser sus portavoces allí donde vivimos y desde nuestro 

estado de vida. 

Así nos quiere Dios, con lo que somos y tenemos, para ir 

haciéndose presente a través nuestro en el mundo de hoy. Ojalá 

también nuestra respuesta sea: “Aquí estoy, mándame”. Señor, 

cuenta conmigo. Y gracias por conformarte con tan poca cosa 

que soy para comunicar algo tan grande como es tu misma vida 

y tu mismo amor a todos. Es para mí un privilegio que quieras 

contar conmigo. 

Gracias Jesús por animarnos continuamente, por decirnos 

que no nos acobardemos, que estamos en las manos de Dios y si 

Él cuida hasta de los gorriones, cuanto más de nosotros. Tú 

sabias que íbamos a tener dificultades en la misión y no paras de 

avisarnos diciéndonos: “No tengáis miedo” y además nos 

invitas a la confianza, pues, tú personalmente, serás quien salga 

en nuestra ayuda: “Si uno se pone de mi parte ante los 

hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre 

del Cielo”. 

Jesús, tu fuiste objeto de contradicciones y acabaste en la 

cruz, pero nunca cediste ni te desanimaste en hacer oír tu voz 

profética de anuncio y denuncia, así salvaste a la humanidad 

entera. Que hoy, Señor, seamos nosotros esas voces proféticas 

en nuestro mundo que anuncien a todos, cercanos y lejanos, la 

Buena Noticia de la salvación que Dios ofrece a todos sus hijos. 



Miércoles 10 de Julio de 2024 

 

Sé tú, hoy, testimonio del amor y cercanía de Dios en tu entorno 

 

Os 10,1-3.7-8.12 Sembrad justicia y cosecharéis misericordia 

Sal 104,2-7 Que se alegren los que buscan al Señor 

Mt 10,1-7 Id a las ovejas descarriadas de Israel 

 

Si ayer el profeta Oseas nos decía: “quien siembra vientos 

cosecha tempestades…”, hoy nos invita a sembrar justicia para 

cosechar misericordia. 

También Jesús decía ayer a sus discípulos que rogaran al 

dueño de la mies para que envíe obreros a su mies. Y hoy el 

mismo Jesús envía a los discípulos a ser ellos los enviados, los 

obreros: “Id y proclamad que el Reino de los Cielos está 

cerca”. Esta llamada y envío hoy es para cada uno de nosotros. 

Hoy Jesús nos dice, a ti y a mí, que anunciemos que el Reino de 

los Cielos está cerca, sobre todo a las ovejas descarriadas del 

pueblo de Israel, es decir, a todos aquellos cristianos que se 

están dejando llevar por conductas dudosas, por el egoísmo, la 

ambición, el poder, el placer, el dinero, etc. y se han convertido 

en campo estéril como el pueblo de Israel. 

Lo mejor que un cristiano puede hacer es dar testimonio de 

la cercanía de Dios a su alrededor, curar las dolencias, expulsar 

los demonios de nuestra sociedad y ayudar a que todos puedan 

vivir su existencia con esperanza y sentido. Si somos seguidores 

de Jesús debemos continuar su misión, cada uno desde nuestro 

estado de vida y en nuestros ambientes y así también la Iglesia 

llevará a cabo su misión de propagar y extender el evangelio por 

todo el mundo y a todos los hombres. 

Jueves 11 de Julio de 2024 (S. Benito, Abad, Patrono de España) 

Buscad al Señor, porque conocerle vale más que el oro 

Pr 2,1-9 El Señor es el que da la sabiduría 

Sal 33,2-11 Gustad y ved que bueno es el Señor 

Mt 19,27-29 Los que me habéis seguido, recibiréis cien veces más 

¿Por qué no confiamos más en Jesús? Él nos dice: “Todo 

aquel que deje algo por mí, recibirá cien veces más y 

heredará la vida eterna”. ¡Si conociéramos cómo nos busca 

Dios y con qué cariño desea que colaboremos con Él! Es la 

primera pregunta de la Escritura: ¿Dónde estás? ¡nos ha dado 

tanto!... ¡Si lo disfrutásemos y no fuéramos tan calculadores y 

nos apoyáramos tanto en nuestras propias fuerzas!  

A lo largo de la historia el hombre ha mejorado su forma 

de vivir. Ha triunfado sobre la naturaleza y la técnica… pero, 

sigue necesitado de Dios, no es feliz. No es capaz de alcanzar la 

felicidad, aunque la busque sin descanso. Dios nos pone en el 

“paraíso” pero seguimos a nuestro albedrío. 

Quienes más felices son nos dan ejemplo y nos muestran 

el camino: experimentar y gozar de ser tan amados. Hemos sido 

creados para el amor y no seremos felices hasta que 

descansemos en Él. 

La Palabra es el camino: si acoges sus palabras y las 

guardas, si son luz para tus pasos, te acompañará y ayudará en 

la debilidad, la Sabiduría estará contigo y tu corazón se inclinará 

al bien. 

“Señor, nos hiciste para Ti y nuestro corazón no descansará 

hasta que se encuentre en Ti”, decía San Agustín. Para Jesús Dios 

no es un concepto, una bella teoría, una definición sublime. Dios 

es el mejor amigo del ser humano. Dios no está atado a un lugar 

sagrado. No pertenece a una religión. No es propiedad de los 

piadosos que peregrinan a Jerusalén. Según Jesús, hace salir su 

sol sobre buenos y malos. 



Viernes 12 de Julio de 2024 

Si crees que la salvación está en Cristo comunícalo a los demás 

Os 14,2-10 No volveremos a llamar Dios a la obra de 

nuestras manos 

Sal 50,3-4.8-9.12-14.17 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio 

Mt 10,16-23 El que perseveré hasta el final se salvará 

Dios nos invita a que volvamos a Él. Sabe que le 

necesitamos y no se cansa de repetirnos: “Vuelve Israel, al 

Señor tu Dios.” Hoy puede ser para nosotros este momento 

de volver, de acercarnos a Él y decirle: “misericordia, Dios 

mío, por tu bondad… lava del todo mi delito, limpia mi 

pecado… Oh Dios crea en mí un corazón puro…” Decirle 

desde lo profundo del corazón: “no volveremos a llamar 

Dios a la obra de nuestras manos”. 

Romper con toda idolatría en nuestra vida, cambia 

nuestro corazón, aceptar el amor de Dios y su mano tendida 

en señal de reconciliación, será la mayor alegría que le 

podamos dar y que nosotros podamos tener. La alegría que 

mostraba Jesús cuando habla del pastor que recupera la 

oveja perdida o del padre que recobra a su hijo… 

El Señor sabe que ser sus testigos no es cosa fácil, no lo 

fue para sus discípulos ni tampoco lo será para nosotros. El 

envío es: como ovejas en medio de lobos. Con dificultades y 

persecuciones. Nos odiarán y matarán a causa de su nombre. 

Pero hemos de confiar en la ayuda de Dios por el Espíritu 

Santo que está a nuestro lado dándonos su luz y su fuerza. Él 

será el que hablará por nosotros, quien ponga sus palabras 

en nuestra boca y quien sostenga nuestra vida. De manera 

que podamos anunciar, a tiempo y a destiempo, el amor de 

Dios a todos los hombres. El trabajo es hasta el final de 

nuestros días, hasta la vuelta del Señor. “El que perseveré 

hasta el final se salvará”. 

Martes 9 de Julio de 2024 

 

Hoy puede llegar, por ti, a muchos el mensaje de salvación 

 

Os 8,4-7.11-13 Siembran vientos y recogen tempestades 

Sal 113b,3-10 Israel confía en el Señor; su auxilio y escudo 

Mt 9,32-38 Rogad al Señor que mande trabajadores a su mies 
 

La misma historia de infidelidad del pueblo de Israel, hoy, 

se repite en nuestras vidas y en nuestro mundo. Seguimos 

siendo infieles a Dios, no contamos con Él y no le pedimos 

consejo. Prestamos más atención a los dioses que nos hemos 

fabricado: dinero, placer, éxito, poder, ideologías… que al 

verdadero Dios que nos dice: “no tendrás otro Dios más que a 

mí.” Después nos extrañamos de nuestros fracasos, de que la 

familia no vaya como debiera, del deterioro de la sociedad o de 

la Iglesia… y es que si sembramos vientos no podemos recoger 

más que tempestades a corto o a largo plazo. 

Señor, haz que pongamos toda nuestra confianza en ti. El 

mundo necesita de la buena noticia de Jesús. Muchos a nuestro 

alrededor están extenuados, desorientados y sordos a tu Palabra. 

Si saliéramos y recorriéramos los caminos nos daríamos cuenta 

de las necesidades de la gente. También hoy la mies es mucha y 

muchos los que están como ovejas sin pastor. Ojalá los cristianos 

de hoy vayamos por los caminos y se escucha nuestra voz, la voz 

de la Iglesia. Que nos sintamos comprometidos en la 

evangelización para que a todo el mundo alcance su pregón y su 

mensaje de salvación llegue a todos los hombres. 

Gracias por ser el Dios que nos salva, por querer que el 

mundo participe de tu vida, tu amor y tu alegría. Haz que te 

miremos siempre a ti en primer lugar, en nuestra misión de 

anunciadores de la Buena Noticia, y te sirvamos para hacer oír tu 

voz en cada uno de nuestros ambientes. 



Domingo 14 de Julio de 2024 
 

Dios nos ha elegido, en Cristo, para ser santos 

Am 7,12-15 Ve y profetiza a mi pueblo 

Sal 84,9-14 Muéstranos, Señor, tu misericordia 

Ef 1,3-14 Bendito sea Dios, que nos ha elegido para ser santos 

Mr 6,7-13 Comenzó a enviarlos de dos en dos 

La Palabra de hoy nos urge a la misión de dar a conocer el 

amor que Dios nos tiene. Nos llama a que volvamos al origen 

¿Dónde estás? Así lo entendió Amos, a quien Dios le llamó 

siendo pastor; así lo entendieron los doce, que “salieron a 

predicar la conversión”. Amós no fue escuchado, ni por el 

sacerdote ni por el rey de Israel. Sin embargo, a los apóstoles 

parece que les fue bien en esta primera misión. Esto indica que a 

veces nos puede sonreír el éxito; éxito que no depende de 

nosotros, aunque pongamos en juego los medios más 

sofisticados, sino que es Dios el que hace creer. 

Por eso dice Jesús: solo es preciso llevar bastón y sandalia. 

Lo que se necesita es coherencia de vida, que es con lo que se 

anuncia. Por tanto, si no es palabra nuestra sino de Dios, lo 

primero será escucharle, hacer carne su Palabra y Él se 

manifestará en nosotros. ¡Qué bueno si lo que expresamos en la 

cara fuera la esperanza, el cariño y ternura de Dios! 

Como dice San Pablo agradezcamos a Dios todas las 

bendiciones que recibimos ya que los primeros en disfrutarlas 

somos nosotros, la paga le precede: somos destinados en la 

persona de Cristo a ser sus hijos y herederos de su gracia. El 

tesoro que Dios nos ha regalado ha sido un derroche de amor 

inmenso, hasta el punto de que Dios mismo entrega a su propio 

Hijo, para que nosotros tengamos vida. Entonces, ¿por qué 

temer a Dios si está a nuestro favor y nos inunda con su amor? 

Alabemos a Dios siempre y en todo momento, y que nuestra 

oración sea de agradecimiento sincero 

Pautas de oración 
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